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"Los Trovadores Gallegos."

El Parlamento español
juzgado por los Solidarios

Si en España el régimen parlamenta-io
no fuese una ficción, y los representantes
en Cortes, imbuidos de la alteza de su

cargo, obedeciesen siempre á las aspira¬
ciones del público, yo no concibiria duda
alguna sobre el éxito de las futuras cam¬
pañas; porque las nuevas orientaciones
que Solidaridad predica, apareciendo so¬
bre el fondo desastroso de un siglo de
centralismo y de inconscientes idealis¬
mos, se impondrían con la fuerz i lógica
de su corolario. Pero el vicioso sistema
imperante inclina tanto á la desconfian¬

za, que mis esperanzas se cifran mucho
más que en la verdadera y po-itiva ac¬
ción parlamentaria, la discus'ón, en la
persistente protesta de la opinión de Ca¬
taluña, y la lenta irradiación de sus idea-
leo sobre las demás regiones españolas.
El Estado está regido por un solo po¬

der que aborve todos los atributos de la
soberanía, y ante él, por muy duro que
nos parezca, nuestros discursos tendrán
el valor de simples memoriales, porqueel
único derecho constitucional verdadero
en España, es el derecho de petición.
Si las mayorías del Congreso y del Se¬

nado fuesen capaces de condenar la opi¬
nión del país y de apreciar con desintere¬
sado y patriótico criterio las necesida¬
des del Estado, estas mismas Cortes an¬
tes del término de su vida legal, habrían
resuelto el problema orgánico planteado
por Cátaluña; más estas mayorías, co¬
mo todas, no son más que un instrumen¬
to de gobierno adaptado á la farsa cons¬
titucional, que se doblegarán servilmen¬
te á la voluntad de su jefe.
Y el jefe ha dicho: tendréis lo que yo

quiera concederos.
Esta es nuestra situación ante el Par-

mento.
Refiriéndome especialmente al Senado,

de cuya Cámara formo parte, no hay
más que fijarse en su constitución para
convencerse de las insuperables dificulta¬
des de nuestra labor parlamentaria.
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